Reflexología Podal Infantil
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¿Porque los pies?
El toque es un acto íntimo. Tanto un apretón de manos como un cariñoso abrazo, cuando tocamos a una persona algo sucede entre nosotros. Si continuamos progresando en el contacto con el otro, el vínculo entre ambos aumenta. Cunado damos presentes, alimento, tiempo, interés, o amor, nos estamos dando a nosotros mismos. La reflexología ofrece la oportunidad de hacer el regalo que somos cada uno; y que aporta salud y bienestar a todos aquellos que estimamos.
Tocarse los pies, algo tan simple y sin embargo tan difícil de hacer. Nos ponemos los zapatos y calcetines sin entrar en contacto con los pies. Es un acto que sale de lo normal, y que nos proporciona la oportunidad de alejarnos de nuestros problemas y relajarnos.
¿Qué es la reflexología?
La reflexología es un método para activar los poderes curativos del cuerpo. Un método antiquísimo. A partir de viejos textos e ilustraciones, sabemos que los antiguos chinos, japoneses, indios, rusos y egipcios trabajaban el pie para proporcionar buena salud.
Muchas de aquellas técnicas han sido desarrolladas en un moderno método científico llamado reflexología. El nexo en común en común entre aquellas doctrinas antiguas y las teoría modernas es que hay zonas de energía que recorren el cuerpo humano formando áreas reflejas en el pie, las cuales corresponden a la mayoría de los órganos, glándulas, funciones y zonas anatómicas del cuerpo.
La reflexología como la acupuntura y el shiatsu entre otras metodologías, parten de la base de que la energía fluye a través de zonas o meridianos que recorren todo el cuerpo. Son diez las energías que recorren verticalmente el cuerpo humano, desde la cabeza a los dedos de los pies, cinco a cada lado del cuerpo.

Por ejemplo trabajando una zona en el pie en la cual se refleje la actividad de los riñones, liberamos la energía que dichos órganos pueden haber bloqueado en aquella zona, restaurando la normalidad de su función.

La reflexología no es un tratamiento médico, lo que hacemos es trabajar con el flujo de energía, para con ella, revitalizar el cuerpo y sus naturales mecanismos internos. Lo que ocurre es que con la revitalización nuestros receptores de reflexología se encuentran mejor de salud y hasta experimentan a veces una notable disminución de su dolencia e, incluso su total desaparición. Pero no es la sesión de reflexología la que les ha curado. El cuerpo se ha curado a sí mismo.
Los pies son el espejo del cuerpo. Cada pie representa la mitad longitudinal del cuerpo, correspondiendo los lados derecho e izquierdo a los pies derecho e izquierdo. En cada pie está representado un pulmón, un riñón y todos los órganos y glándulas pares. La mitad del estómago, del intestino y la columna vertebral. El pie derecho contiene el hígado y el izquierdo el corazón y bazo. 

Los nervios o raíces nerviosas se cruzan a partir del cuello.

Muchas veces se encuentran reflejos dolorosos en los dos pies, esto parece deberse a que cada una de nuestras células contiene un holograma completo del resto, por lo tanto la información de lo que pasa en él.

Utilizando las divisiones y las cinco zonas, se puede localizar cualquier área del cuerpo en el pequeño mapa del pie.

Ventajas
1. Activa las fuerzas curativas de nuestro cuerpo.

2. Establece una relación persona a persona a través de un contacto físico que ayuda en el proceso curativo.

3. Produce un estado de relajación.
La reflexología infantil
Como padres estamos obligados a procurar el bienestar de nuestros hijos. Los médicos y farmacias están llenos de remedios en espera de que nuestros hijos muestren los primeros síntomas de resfriado o estreñimiento. La reflexología es como el botiquín de urgencias que tenemos en casa. Tanto para los males físicos como estrés psicológico que produce el crecimiento.
Al cuerpo le cuesta asimilar los químicos de la medicación. El cuerpo tiene que eliminar estas sustancias además que recuperarse de la enfermedad.

Al igual que sucede con los adultos, con los niños la reflexología abre unas vías de comunicación entre el donante y receptor. Entre padres e hijos puede mantener expeditivos los caminos de la comunicación en aquellos períodos turbios de su vida, cuando el niño necesita hablar con confianza de sus preocupaciones. Utilice la reflexología para hablar con el niño, podemos hacer que supere problemas físicos y personales o psicológicos.
La salud de tu hijo
Un niño sano es aquel al que el sistema interior de defensas (sistema inmunológico) le responde en el momento en el que inhala, ingiere o le ataca algún virus, bacteria, alérgeno, etc. y actúa defendiéndole de ello.

Para que el sistema inmunológico funcione bien, el niño debe sentirse contenido, amado, feliz, relajado, seguro… y para eso necesita sentirse querido, aceptado y valorado sobre todo por sus padres, que son y serán durante mucho tiempo el centro de su vida.

El mundo de los niños no es tan alegre y despreocupado como los adultos suelen imaginar. Los niños de hoy en día crecen más rápidamente, cada vez con más exigencias, prueba de esto es que cada vez más niños presentan problemas de “adultos”, dolencias que no eran habituales durante la infancia en épocas anteriores: dolores articulares, problemas de tensión muscular, migrañas, depresiones… Y es que, nunca antes nuestros niños se han criado sintiéndose más abandonados y menos atendidos por sus padres. Muchas mamás trabajan dentro y fuera de casa, recurren a las actividades extraescolares y esto es mucho para los niños.
Puedes utilizar la reflexología para enseñarle anatomía al niño. Explicándole que zona de su cuerpo corresponde al punto del pie que estás trabajando, aportándoles seguridad para que confíen en que su cuerpo tiene la capacidad de curarse.
El pie del niño
Ningún niño es demasiado pequeño para recibir reflexología. Puede ocurrir que los pies del niño apenas sean algo más grande que su pulgar, pero su reducido tamaño lo que hace es facilitarle el trabajo. 

Tratando los puntos en los pies nunca puedes hacer daño. La naturaleza nos puso los reflejos en los pies con la intención de que nos tratáramos al caminar.

El bebé se acostumbrará enseguida a que le trabaje el pie con cariño. Si un niño sufre cólicos o llora son razón aparente, aplíquele un suave toque en sus pies. Normalmente es cuanto se necesita hacer para calmar al pequeño.

Prepare a su hijo para que viva siempre de buena salud mediante la reflexología. 
Iniciación en la reflexología infantil
En general los niños pequeños asimilan muy fácilmente la reflexología. A ellos les gusta darla y recibirla. La reflexología les da un sentimiento de seguridad. 
Cuando hagas un masaje confía en la capacidad de respuesta del organismo y dale tiempo a que responda. La reflexología, es una de las terapias más efectivas en cuanto a rapidez de respuesta.
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